
QUINARIO AL SANTÍSIMO CRISTO 
DE LA VERA+CRUZ 



EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

 

Pange, lingua, gloriosi 

Córporis mystérium 

Sanguinísque pretiósi, 

Quem in mundi prétium 

Fructus ventris generósi 

Rex effúdit géntium. 

Nobis datus, nobis natus 

Ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversátus, 

Sparso verbi sémine, 

Sui moras incolátus 

Miro clausit órdine. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



ORACIÓN. 

Señor, haz que nos inclinemos siempre 
a pensar con rectitud y practicar el bien 
con diligencia y, puesto que no 
podemos existir sin ti, concédenos vivir 
siempre según tu voluntad. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo. 

 

RESERVA 
 

Tantum ergo Sacraméntum, 
Venerémur cérnui: 

Et antíquum documentum 
Novo cedat rítui; 

Præstet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui. 

Genitori Genitóque, 
Laus et iubilátio; 

Salus, honor, virtus quoque, 
Sit et benedíctio; 

Procedénti ab utróque 
Compar sit laudátio. 

Amen. 
 

 

VÍSPERAS MARTES II SEMANA DE 
CUARESMA 

 

HIMNO 

En esta tarde, Cristo del Calvario, 

vine a rogarte por mi carne enferma; 

pero, al verte, mis ojos van y vienen 

de tu cuerpo a mi cuerpo con 
vergüenza. 

 

¿Cómo quejarme de mis pies cansados, 

cuando veo los tuyos destrozados? 

¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 

cuando las tuyas están llenas de 
heridas? 

 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad, 

cuando en la cruz alzado y solo estás? 



¿Cómo explicarte que no tengo amor, 

cuando tienes rasgado el corazón? 

 

Ahora ya no me acuerdo de nada, 

huyeron de mí todas mis dolencias. 

El ímpetu del ruego que traía 

se me ahoga en la boca pedigüeña. 

 

Y sólo pido no pedirte nada, 

estar aquí, junto a tu imagen muerta, 

ir aprendiendo que el dolor es sólo 

la llave santa de tu santa puerta. 

 
 

Las vísperas se rezarán a dos coros, el 
coro 1 será el del lado del sacerdote y el 
coro 2 el de la capilla de la Vera+Cruz. 

 
SALMODIA 

 
Ant 1. No podéis servir a Dios y al 

dinero. 

Tú que en la cruz pediste al Padre el 
perdón para los verdugos, concédenos 
amar a nuestros enemigos y orar por 
los que nos persiguen. 

Señor, que la participación en el 
misterio de tu cuerpo y de tu sangre 
acreciente en nosotros el amor, la 
fortaleza y la confianza, y dé vigor a los 
débiles, consuelo a los tristes y 
esperanza a los agonizantes. 

Señor, luz del mundo, que, por el agua, 
concediste al ciego de nacimiento el 
poder ver la luz, ilumina a nuestros 
catecúmenos por el sacramento del 
agua y de la palabra. 

 

Concede la plenitud de tu amor a los 
difuntos y haz que un día nos contemos 
entre tus elegidos. 

Con el gozo de sabernos hijos de Dios, 
acudamos a nuestro Padre, diciendo: 

Padre Nuestro ... 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Como era en el principio, ahora y 
siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Todos: Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; 

llamad y se os abrirá. 

 

PRECES. 

Oremos a Cristo, el Señor, que nos dio 
el mandamiento nuevo de amarnos 
unos a otros, y digámosle: 

Acrecienta, Señor, la caridad de tu 
Iglesia.  

Maestro bueno, enséñanos a amarte en 
nuestros hermanos y a servirte en cada 
uno de ellos. 

Salmo 48 
 

Oíd esto, todas las naciones, 
escuchadlo, habitantes del orbe: 
plebeyos y nobles, ricos y pobres; 

 
mi boca hablará sabiamente, 

y serán muy sensatas mis reflexiones; 
prestaré oído al proverbio 

y propondré mi problema al son de la 
cítara. 

 
¿Por qué habré de temer los días 

aciagos, 
cuando me cerquen  

y me acechen los malvados, 
que confían en su opulencia 

y se jactan de sus inmensas riquezas, 
si nadie puede salvarse 

ni dar a Dios un rescate? 
 

Es tan caro el rescate de la vida, 
que nunca les bastará 

para vivir perpetuamente 
sin bajar a la fosa. 

 
Mirad : los sabios mueren, 



lo mismo que perecen los ignorantes y 
necios, 

y legan sus riquezas a extraños. 
 

El sepulcro es su morada perpetua 
y su casa de edad en edad, 

aunque hayan dado nombre a países. 
 

El hombre no perdura en la opulencia, 
sino que perece como los animales. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
Como era en un principio, ahora y 

siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Todos: No podéis servir a Dios y al 
dinero. 

 
 

Ant. 2. "Atesorad tesoros en el cielo", 
dice el Señor. 

 
 

Este es el camino de los confiados, 
el destino de los hombres satisfechos: 

su nombre es santo 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 

--como lo había prometido a nuestros 
padres-- 

en favor de Abraham y su descendencia 

por siempre. 



R. Yo dije: "Señor, ten misericordia" 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá. 

Cántico de la Santísima Virgen María 

Lc 1, 46-55 

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador; 

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes 

por mí: 

 
son un rebaño para el abismo, 

la muerte es su pastor, 
y bajan derechos a la tumba; 

se desvanece su figura 
y el abismo es su casa. 

 
Pero a mí, Dios me salva, 

me saca de las garras del abismo 
y me lleva consigo. 

 
No te preocupes si se enriquece un 

hombre 
y aumenta el fasto de su casa: 

cuando muera, no se llevará nada, 
su fasto no bajará con él. 

 
Aunque en vida se felicitaba: 

"Ponderan lo bien que lo pasas", 
irá a reunirse con sus antepasados, 

que no verán nunca la luz. 
 

El hombre rico e inconsciente 
es como un animal que perece. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 



Como era en un principio, ahora y 
siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

Todos: "Atesorad tesoros en el cielo", 
dice el Señor. 

 
Ant. 3. Digno es el Cordero degollado 

de recibir el honor y la gloria. 
 
 

Cántico 
Ap. 4,11; 5, 9-10. 12 

 
Eres digno, Señor Dios nuestro, de 

recibir la gloria, 
el honor y el poder, 

porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad lo que no 

existía fue creado. 
 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos, 

porque fuiste degollado 
y por tu sangre compraste para Dios 

hombres de toda raza, lengua, pueblo y 
nación; 

y has hecho de ellos para nuestro Dios 
un reino de sacerdotes 
y reinan sobre la tierra. 

 
Digno es el cordero degollado 

de recibir el poder, la riqueza y la 
sabiduría, 

la fuerza y el honor, la gloria y la 
alabanza. 

 
Todos: Digno es el Cordero degollado 

de recibir el honor y la gloria. 
 

LECTURAS Y PREDICACIÓN 

RESPONSORIO BREVE 

V. Yo dije: "Señor, ten misericordia" 

R. Yo dije: "Señor, ten misericordia" 

V. Sáname, porque he pecado contra ti. 

R. Señor, ten misericordia 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 


